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Ninguna parte de este libro podrá ser utilizada, copiada o reproducida en cualquier forma o medio, sin la expresa autorización del autor, excepto para el uso de pequeñas partes con fines de difusión y revisiones. Esta es una obra de ficción. Los nombres de los personajes, lugares y acontecimientos descriptos son producto de la imaginación del autor. Cualquier semejanza con nombres, fechas y acontecimientos reales es mera coincidencia. Todos los derechos reservados. La violación de los derechos autorales es considerado crimen establecido en la ley federal Nº 9.610 /98 y penado por el artículo 184 del Código Penal Brasileño.

"Un heredero vampiro" es una poderosa arma contra el preconcepto, promoviendo el amor libre y sin ataduras. El autor repudia cualquier forma de homofobia o intolerancia. Que esta historia ilumine mentes y corazones, esparciendo respeto, igualdad y aceptación. Juntos, podemos construir un mundo más inclusivo y amoroso.
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En cada página de este libro, un trozo de mi corazón y de mi imaginación es compartido. Y en "Un Heredero Vampiro", cada palabra carga un poco del amor y del apoyo que recibí a lo largo de mi recorrido como escritor. Es con gran cariño y gratitud que dedico esta obra a algunas personas especiales:

A la Profesora Carol Dalbon, cuya orientación y aliento fueron esenciales durante mi TCC en el curso técnico de Informática para Internet en la ETEC de Fernandópolis. Su lectura atenta y apoyo a una de mis primeras historias fueron el impulso que yo precisaba para creer en mi potencial.

A mi amigo Vinicius, gran entusiasta y conocedor de la saga del príncipe Damián. Su pasión por la historia y su incansable amistad son fuentes constantes de inspiración y camaradería.

A mi madre, Clarice Aparecida, cuyo amor y soporte incondicional son los pilares que me sustentan. Sin su creencia en mis capacidades, nada de esto sería posible.

Y un especial agradecimiento a Guilherme Machado, por ser el confidente que escuchó y apoyó cada una de mis ideas para este libro.

Finalmente, pero no menos importante, a todos los fans de esta saga de vampiros, cuya pasión por los personajes y por el universo que he creado, hacen que todo el esfuerzo valga la pena. Este libro es también para ustedes, que acompañan y viven cada aventura al lado de nuestros héroes.

Que las sombras de la noche traigan no sólo misterio, sino también la magia de un mundo donde lo imposible se vuelve real. ¡Buena lectura!

Anteriormente en la historia de Un Príncipe Vampiro, nos presentaron al Príncipe Damián, heredero al trono del reino de Nocturna, un mundo habitado por vampiros. En esa historia, Damián vive su vida en la corte real al lado de su familia, compuesta por el Rey Magnus, la Reina Seraphina y por los hermanos, el Príncipe Alexander y la Princesa Isabella. Cierto día, Damián participa de un baile secreto en la casa de Lady Sinclair, donde conoce al Rownsder Tristán. Entre ellos surge una conexión inmediata, representada en un baile mágico que cautiva a todos los presentes. Sin embargo, durante la fiesta, Damián es informado de que una ciudad próxima está siendo atacada por una horda de zombis y hombres lobo. A la vista de ello, Damián y su familia movilizan a  los guerreros vampiros y buscan aliados, como los Monifeys, Tubxies, Gigamins y Golxies, para enfrentar la amenaza. Tras intensos entrenamientos, parten hacia la batalla, donde Damián acaba reencontrándose con su antiguo amor, el hombre lobo Ethan. La lucha es intensa y llena de giros, pero al final los vampiros salen victoriosos. Luego de la batalla, hay un momento de paz en Navidad, donde Damián y Tristán revelan sus sentimientos uno por el otro. La familia real apoya el romance entre ellos, demostrando que en Nocturna el amor es respetado y celebrado.

Ahora, conozca la continuación de esa aventura en “Un heredero vampiro”...
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Capítulo 01: El baño
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El aroma de lavanda flotaba suavemente en el aire, mezclándose con el vapor que subía del agua calentada en la bañera de mármol oscuro. La habitación del Príncipe Alexander estaba sumergida en la penumbra, iluminada apenas por la luz débil de las velas dispuestas estratégicamente alrededor del ambiente. El sonido suave del agua corriente resonaba en las paredes, creando una sinfonía tranquila y reconfortante.

Dentro de la espaciosa bañera, Alexander sumergía sus oscuros cabellos esparcidos alrededor de él como sombras danzantes en el agua. Su cuerpo esbelto reflejaba la luz de las velas, creando un juego de luz y sombra que lo envolvía en misterio. Suspiró profundamente, dejándose llevar por el calor reconfortante mientras cerraba los ojos, entregándose al momento de relajación.

Un suave ruido lo sacó de su ensueño, y Alexander abrió los ojos lentamente, notando una presencia a su lado en la bañera. Una figura oscura se erguía del agua, revelándose gradualmente a la luz de las velas. Era un joven sombrío, sus oscuros cabellos goteando agua a medida que él se movía elegantemente en la bañera.

— ¿Quién está ahí? — indagó Alexander, con la voz grave resonando en el ambiente.

— Oh, yo soy apenas un viajante cansado en busca de un baño caliente y un poco de agradable compañía. — El joven sombrío se enderezó, lanzando una mirada desafiante hacia Alexander antes de dejar escapar una sonrisa traviesa. — Espero no incomodar, alteza.

— Tú sabes que tu compañía siempre será bienvenida, Ade. — Alexander rio suavemente, sus ojos oscuros brillando con diversión. — ¿Pero tú realmente necesitas estas excusas para unirte a mí?

— Tal vez simplemente me guste mantener las cosas interesantes, mi príncipe. — El joven, ahora identificado como Ade, sonrió, revelando dientes blancos perfectamente alineados.

— Tú sabes que no necesitas excusas para estar conmigo, Ade. — Alexander extendió la mano en un gesto de invitación, y Ade se aproximó, permitiendo que el príncipe lo jalase para darle un caluroso abrazo. — Tú eres siempre bienvenido aquí.

Ade retribuyó el abrazo, sus cuerpos se fundieron en el agua caliente de la bañera. Por un momento, ellos se perdieron en el calor uno del otro, olvidando las obligaciones y las expectativas que pesaban sobre ellos como miembros de la realeza.

Pero entonces, con un suspiro reticente, Alexander se apartó, sus ojos oscuros encontrando los de Ade con ternura. Tocó el rostro de Ade suavemente, los dedos trazando las líneas de su mandíbula con una delicadeza que contrastaba con la fortaleza que normalmente estaba obligado a exhibir.

— Ade, debemos conversar — murmuró Alexander, su tono serio contrastando con la tranquilidad del ambiente.

— Claro, mi príncipe. ¿Qué tienes en mente? — Ade respondió con una expresión que indicaba su disposición para discutir cualquier asunto que Alexander quisiera abordar.

— Sobre nosotros, Ade. Sobre lo que compartimos, pero mantenemos oculto. — Alexander dudó por un instante, sus palabras flotando en el aire, cargadas de significado.

Ade, frunciendo levemente el ceño, comenzó a mostrar una expresión de comprensión en su rostro. Él estaba totalmente sintonizado con lo que Alexander estaba diciendo.

— Sí, lo entiendo, mi príncipe. Ha sido difícil mantener nuestra relación escondida, como si estuviésemos negando una parte de nosotros mismos. — Ade expresó con sinceridad, la voz suave reflejando la gravedad del momento.

— Sé que es un peso que cargamos hace mucho tiempo, Ade. Pero con las cosas que sucedieron recientemente... Me pregunto si no habrá llegado el momento de... de ser verdaderos, de asumirnos delante de todos. — Alexander expresó sus pensamientos con cautela, sabiendo que estaban al borde de una decisión que podría cambiar sus vidas para siempre.

El joven sombrío miró al príncipe, con la mirada rebozando de emoción. Podía ver el coraje y la incertidumbre en los ojos del príncipe, y sintió una ola de admiración por él.

— Concuerdo, Alexander. Tal vez sea hora de dejar de vivir en las sombras, de liberarnos del peso del secreto. Juntos, podemos enfrentar cualquier desafío — Ade respondió con convicción, su corazón latiendo más fuerte con la perspectiva de una nueva era para ellos.

— Voy a considerar tu sugerencia, Ade. Pero debes saber que, suceda lo que suceda, estoy a tu lado. Siempre. — Declaró con firmeza, haciendo una promesa.

— Gracias, mi príncipe. Podemos enfrentar cualquier desafío que el destino nos depare. 

El agua de la bañera continuaba fluyendo suavemente alrededor de ellos, Alexander tomó una respiración profunda, absorbiendo la gravedad del momento. Él sabía que esa conversación marcaría un punto de inflexión no solo para ellos, sino también para el reino al que servían.

— Ade, ¿recuerdas las historias de los reyes Edward y Julián? — Alexander lo cuestionó.

El joven sombrío asintió, recordando las leyendas que habían sido contadas sobre la pareja real que reinó en Nocturna hace muchos siglos.

— Claro, mi príncipe. Ellos son una inspiración para muchos de nosotros, mostrando que el amor verdadero puede ser vivido de diversos modos. — respondió Ade, su voz cargada de veneración.

— Si los reyes Edward y Julián pudieron gobernar con amor y aceptación, construyendo un reino basado en la armonía y diversidad, entonces nosotros también podemos encontrar fuerza en nuestro amor para enfrentar el mundo. — Alexander afirmó con el corazón caliente por el recuerdo del legado de los antiguos reyes.

— Ellos nos han mostrado que nada es imposible. — Ade concordó.

— Entonces, vamos a embarcarnos en esta aventura, Ade. Vamos a asumirnos delante de todos y a mostrar que el amor no conoce de límites. — Declaró con decisión.

Las miradas de los dos se encontraron en medio de la penumbra de la habitación, cargadas de una mezcla de deseo y determinación. Alexander levantó su mano, deslizando sus dedos por la piel suave del rostro de Ade y el joven sombrío se inclinó ligeramente en dirección a él, buscando la proximidad que los unía.

Ade levantó una mano para tocar suavemente el rostro de Alexander, trazando los contornos de su mandíbula con la punta de los dedos. La piel del príncipe quemaba ante su toque, enviando temblores de electricidad por el cuerpo de Ade.

Sin emitir una palabra, ellos se inclinaron uno hacia el otro, sus labios se encontraron en un beso suave y delicado. Fue como si el tiempo se congelara alrededor de ellos, sumergiéndolos en un momento de pura intimidad y conexión.

Los labios de Ade eran suaves y cálidos contra los de Alexander y ellos se entregaban a la dulzura del momento. Sus lenguas danzaban a un ritmo lento y sincronizado, explorándose mutuamente con una pasión contenida hace mucho tiempo.

El aroma dulce de la lavanda flotaba en el aire, envolviéndolos en un velo de sensualidad y romance. Las manos de Ade se deslizaron por los hombros de Alexander, mientras las manos del príncipe encontraban los cabellos mojados de Ade, acariciándolos con ternura.

Ambos se perdieron en un beso, intensificando a cada segundo la conexión entre ellos. Era como si el mundo exterior desapareciera, dejando solamente a los dos juntos en aquella bañera, envueltos en amor y deseo.

Con un suave suspiro, Alexander y Ade se apartaron, dejando el calor reconfortante del agua abrazarlos mientras se levantaban de la bañera. Gotas de agua relucían en sus cuerpos, cayendo en cascada como perlas líquidas, dejando rastros brillantes en su piel. El vapor ondulante los envolvía en un suave abrazo, creando un velo etéreo alrededor de sus cuerpos mojados.

Cada músculo estaba tenso, vivo bajo la caricia de las gotas de agua que se escurrían, delineando contornos definidos en sus cuerpos esbeltos. Los reflejos de las velas danzaban en las gotitas que colgaban de sus cabellos, creando un aura mágica alrededor de ellos.

Alexander levantó una mano para apartar los hilos de cabello que caían sobre el rostro de Ade, observando con admiración la belleza radiante del joven que tenía delante. Cada gota de agua que se escurría por su piel oscura parecía reflejar la luz de las velas, transformándolo en una obra de arte viva.

Ade devolvió la mirada con una sonrisa gentil, sus ojos brillando con una intensidad que calentó el corazón del príncipe. Alexander no pudo dejar de sentir una ola de gratitud por tener ese momento de intimidad compartida con alguien tan especial.

Con movimientos agraciados, ellos se envolvieron en toallas suaves, absorbiendo la humedad de sus pieles. Cada toque era una suave caricia, un recordatorio silencioso del amor que compartían y de la determinación que los impulsaba hacia adelante.

Luego de secarse, Alexander y Ade intercambiaron miradas cómplices, compartiendo una sonrisa repleta de promesas silenciosas. Con un gesto de despedida, Ade dejó la habitación del príncipe, listo para prepararse para el entrenamiento que le aguardaba.

El príncipe se vistió con ropas formales adecuadas para la cena con su familia real. Su corazón aún resonaba con la dulzura del momento que acababa de compartir con Ade, pero él sabía que tenía obligaciones que cumplir.

Bajando las escaleras del palacio, Alexander fue recibido por las sonrisas calurosas de su familia. Su madre, la reina Seraphina, estaba elegantemente vestida, sus cabellos plateados reluciendo a la luz de las velas. Su padre, el rey Magnus, se sentó en la cabecera de la mesa, irradiando un aura de autoridad gentil.

— Alexander, querido mío — dijo la reina con una afectuosa sonrisa, extendiéndole la mano. — ¿Cómo fue tu día?

— Fue bueno, madre — respondió Alexander, retribuyendo la sonrisa. —  Solamente disfrutando de un momento de relajación luego de algunas tareas en el palacio.
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